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El Qobierao d o  tiene programa.C asi a l año de com enzar la  guerra europea, ahora, tras la ntervención de Ita lia  fe  p la n ­e a  en España, de u n  modo enér- rico, aprem iante, m u y  cercano i la  v io len cia , el problem a vital de nuestra situación  frente al co n flicto .H alló  el G obierno, al in ic ia r­se la  catástrofe, u n a  cómoda pos­tu ra  en la  neu tralidad , y  esta actitu d  expectante fu é . por el ronto, aceptada por los hombres 6 otros partidos y  por la  g ra n  m asa del pueblo, que vio  en e lla  u n a  tre g u a , u na fácil m anera de «lu d ir inm ediatas i-espo sabili- dades, de aplazar cuando menos trem endas y  pavorosas decisio­n e s.Porque en la  conciencia  de todos quedó fírm e la  convicción  de que tal actitu d  podía respon­der tan  sólo á  retardar, de una m anera provechosa, u na in ter­vención q u e , á la  postre, habría de im ponérsenos; que sólo se tra ­taba de u n  p L z o  que el país se otorgaba para en él concentrar las energías nacioü ales, para or­g a n iz a r  sus fuerzas m ilitares,
Sara estudiar, sobre todo, cuál abría de ser la  postura defin iti­v a  que á  sus ideales y  á  sus i n ­tereses conviniera; para conocer, consultada con p n ia e u c ia  la  o p i­nión, h acia  qué bando se in c li­naba la  popular sim patía , la  te n ­dencia cordial del país, ese sen ti­m entalism o de todo ü u  p u eb lo , cap az de lle v ar á una^ n a c ón á la  guerra y  bastante au n á rom ­per pactos y  T ratados. L o  ocu­rrido en. Ita lia  es prueba su fi­cien te  del peso de la  opinión po­p u la r .N o  respondió la  neutralidad á lo esperado, que no se h an  v is­to en el tiem po transcurrido las m edidas de gobierno, los apres tos, los estudios los preparati­vos de todo orden, que fueran com o la  in iciación  de un cam ino
3ue nos disponíam os á  empren- er, como el cauce por el que lu e g o  habrían de correr las  ener­

g ía s  de España para provecho ae la  n ació n .N ada hizo el Gobierno, cruza­do de brazos ante el problema; este Gobierno para quien la  pa­labra neutralidad, desprovista del verdadero sentido que en e s ­tas circunstancias encierra, tie ­n e tan  sólo un valor gra m a tica l de estaocam ieuto, de om isión, de estéril pasividad.Y  al cabo de un año de arder E u ro p a en g u erra, cuando más se a g u d iza  ' este problem a de nuestra situación y  más se ex al­tan  la s  pasiones del pueblo y  do la  P ren sa , que no recata y a  sus particulares tendencias, nos ha­llam os, por cu lp a  de un Gobier­no in h áb il, en la  m ism a pavoro­sa inoertidum bre, en ig u a l des­

orientación que al principio es­táb am o s.Lo s españoles, desconcertados y  divididos, se p regu n tan  hoy, como entonces, cu áles son los propósitos que inform an nuestra p o lítica , cuáles los derroteros por los q u e se g u ía  á la  nación. Porque uo basta con dar por to ­da respuesta la  palabra m á g ica  de neutralidad, esa neutralidad que no puede ser por sí sola  una solu ción , sino, cuando m ás. una fórm ula pasajera, u u a fórm ula, que lo  mismo pudiera conducir­nos á  u n a  intervención  decidida que á u n a  neutralidad verdade­ra, asentada sobre firm es bases de interés y  provecho, u n a  neu­tralidad miliUinte, m u y  distinta de esta contemplativa en que v i­

vim os; u na neutralidad que teu-l« g a  un valor para el futuro y  que represente en lo  actual un ló g ii co y  decidido propósito.La Interven clón no es It ; guerra. |E l  intervenir España e n  el conflicto no sig n ifica , por fuert za , que m ovilice sus tropas y  las lan ce  a l com bate. jPortugal repre.senta m u y pocó en la  contienaa en cu an to  á p o ­der y  fuerza m ilitar, y  tien e, sin em bargo, dentro de la cam paña europea, u na actitud defin id a.Puede España in terven ir con orientar su ayud a, que no sólo en la  lu ch a  puede prestarse eficaz, h a cia  uno determinado de los beligerantes; con u n ir sus ideales, sus sueños de porvenir á los ideales y  tendencias, tan  m arcados, ta n  distintos, de A le ­m ania ó de Francia .

Cuadros de la Exposición.—eYiX puerto de Rodas», del maestro D. Anionio Muñoz Degrain.

GIL B LA S
'í» A P A R E C E R A

~ ~ 16 p á g in a s : 5  c é n tim o s  ~ ~
P o l ít ic a  -  L a  g t ie r r a  e v s ro p e a  -  T e a t r o s  
.  .  T o r o s  -  E l  p e r i ó d i c o  m á s  b a r a t o  -  -

E L  P R Ó X I M O  V I E R N E S ,  4  ^

Anuncios de mo­vilización.S e  an u n cian  p ara O ctubre unas g ran d es m aniobras m ilita ­res, en las  que habrán de tom ar parte grandes co n tin gen tes.L a  porte de la  prensa que baj^
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G A C E T IL L A  D E  M A D R ID^ u D a m áscara pacifista o culta sus sim patías á A lem auía, ha visto con disgusto y  tem or la  inm i­nencia de ta l m edida.E sa  m ovilización es ú til y  es oportuna. E lla  debe representar tan  sólo u na medida de orden interior, a lg o  para nosotros so­los, q u e no im p lica  n i estab'ece nuestra intervención inm ediata.E lla  debe ser tan  sólo u na or g an izació n , un leciiento  de nuestras tropas, que fortalezca nuestro ejército  que lo m uestre, á nuestros propios ojos y  á los ojos de todos, com o u na fuerza real, como un arm a poderosa.Esa m ovilización sería la  fuer­za y  el va lo r de nuestra neutra lidad, que con e lla  seria más co­tizable; serla tam bién la  fuerza y  el valor de nuestra in te rv e n ­ción , caso que ella  fuera p reci­sa , que nos viéram os ooligados sin  remedio, aun contra nuestro deseo, á  tornar parte en la  lu ­cha.

que lu ch an  aliadas, representan­do la  libertad, contra el im peria­lism o y  la barbarie. desde los que pudo muy bien medrar como otros medran, especular como otros especulan, prefirió ser austero, llegando muchas veces al sacrificio de S I propia fortuna en bien de la patria y  de su prestigio.Muv merecidos los honores oficia­o s  tributados á tan alta personálidad. No hay en su vida, pública ni una ta- c la, y es justo el sentimiento unáni­me que ha producido el fallecimiento dil militar ilustre.

^  PARTE OFICIAL

El general Ázcárraga.N uestra neutralidad conscien­te , nuestra m ovil’zacióu  como com plem ento de esa neutralidad, h a  de ser la  inform ación de nuestra p o lítica  nuestro p ro gra­m a para el porvenir.M ientras organizam os n u es­tras fuerzas y  acopiam os n u e s ­tras energías; m ientras perm a­necem os en esta provechosa neu - tra lid a d . arm ada y  m ilitan te , pongam os nue-stras sim patías, sólo nuestra ayu d a cordial, al lado de quien en la  contienda re ­presenta nuestro p rogresoy nues­tra  ra za , al lado de las naciones

Anteayer domingo falleció el Capi­tán general D . Marcelo Azcárraga, Presidente del Senado. Cuando des­pués de haber vencido una gravísima enfermedad convalecía, un colapso cardíaco privó á España de un militar pundonoroso y de un político hon­rado.

Nosotros creemos que uno de los honores que pueden tributarse á su memoria es recordar que, cuando se c'Iebfó la Exposición de Valencia, siendo Presidente del Ateneo Mercan­til de aquella capital el Marqués del Turia, hijo político de D . Marcelo, aiuél adelantó la respetable suma de750.000 pesetas, impoite de una sub­vención del Estado, que aún no ha sido devuelta á su viuda, sin que el Sr. Azcárraga haya usado su Infl en- cia ni su valer político en procurar que fuera reembolsada,'..!* fe, ¿No es éste un caso de excepción en un país en que los agiotistas tie­nen beligerancia en la política, y  don­de nadie atiende al bien de la patria, sino al medro propio, sean cuales fueran los medios de lograr malsanas ambiciones?
Para hombres como D . Marcelo Az- cánaga, de quienes la verdad es un elogio, sobran hiperbólicas oraciones fúnebres y adjetivos formulistas. Az- cárraga, cuya historia militar está lle­na de bravos hechos de armas y de relevantes servicios al Ejército, fué an­te todo y  sobre todo un hombre hon­rado que, habiendo ocupado puestos

Ante el cadáver del hombre probo, que se lleva de la vida la más honro­sa aureola, nos descubrimos con li  emoción que inspira toda bella excep­ción en un medio ambiente donde los farsantes y  los mercaderes triunfan y prosperan.
La Gacetilla db Maorid se Imprime en los talleres de los Hijos de M. O . Her­nández, Libertad, 16 dup., bajo.

E s t e  d e  h o y  e e  e l ú lt im o  n ú ­
m e r o  d e  la  G A C E T H .I .A  D E  M A ­
D R ID , e n  q u e  la  G A C E T I L L A  D E  
M A D R ID  s e  l l a m a r á  G A C E T I L L A  
D E  M A D R ID .

Goaea la  G A C E T I L L A  d e  u n a  s a ­
lu d  á  p r u e b a  d e  b o m b a  d e  c a ­
ñ ó n  d e  75 f r a n e é e ;  á  p r u e b a  d e  
l e c h e  d e  l a s  w a q u e ri.> s  d e l  in ­
t e r i o r ;  a  p r u e b - . . .  d a  v iv ir  e n  
M a d r i d  d u r a n t e  13 n ú m e r o s .

¡ Y  y a  n o s  h e m o s  c a n s a d o  d e  
q u e  e s t e  p e r i ó d i c o  s e  l l a m e  
G A C E T I L L A  D E  M A O R .D !  Y  a h o ­
r a  s e  v a  á  t ' t u i a r  d e  o t r o  m o d o .

C u a n d o  á  u n  h o m b r e  n o  lo  
g u a t o  la  e a a a  e n  q u e  vive^ s e  
m u d a  d e  c a s a .  A  ' a  G A C E T I L L A  
n o  l e  g u s t a  e l  n o m b r e  q u e  t i e n e  
y  s e  d i s p o n e  á  u s a r  • t r o ,  m á s  
c o r t o ,  m á s  s o n o r o , m á s  e x p r e ­
s i v o .

G A C E T I L L A  e s  p o c o , a s i  e n  d i­
m i n u t i v o , p a r a  u n  p e r i ó d i c o  q u e  
n a c i ó  p a r a  t e r  d i a r i o  y  q u e  v a  á  
t e n e r  d ie x  y  s e i s  p á q t n a e , p r o ­
f u s i ó n  d e  g r a b a d o s  y  t e x t o  c o ­
p io s o  y  s u s t a n c i o  « o . E s t e  p e r ió ­
d i c o  s e r á  u n a  g a c e t a  d e  p a d r e  
y  m u y  s e ñ o r  m ió  y  n o  u n a  g a c e ­
t i l l a ;  la  m o d e s t i a  e s t á  b ie n  e n  
la  c o n v e r s a c i ó n  p a r t i c u l a r ;  
p e r o  e n  l o s  p e r i ó d i c o s ,  n o . A s i ,  
p u e s , s e p a n  y  e n t ie n d a n  l o s  q u e  
le y e r e n , q u e  la  G A C E T I L L A  D E  
M A D R ID  a e  t i t u l a r á  d e  o t r o  m o ­
d o . ¿ N o  h a  v i s t o  u s t e d ,  l e c t o r ,  e l  
a n u n c i o  d e  u n  p e r i ó d i c o  q«.o  
a p a r e c e r á  e l  d ia  4 ,  v i e r n e s ?  L e  
h a  v í a l o  u s t e d . . .  i p u e s , e s e i

B LA FULRZA y l a  DLSTREZA
Boxeo. Segundo dia.El jueves pasado se celebraron en el campo del Madrid  los primeros asaltos del campeonato de boxeo para 

amateurs.Fué el primer asalto entre los seño­res Cárcer y  Muñoz. Venció este úl­timo, que, á pesar de tener menos peso que su competidor, nos demostró saber dar con más facilidad los golpes.En el segundo lucharon Martínez y  Pifia, y el juego fué mucho más interesante que en el primero.Pifia (63 kilos) logró dominar en todos ios rounds á su contrincante Martínez, que, no obstante pesar un kilo más que aquél, fué vencido fá­cilmente, aunque tuvo momentos en que acometió bastante bien á su ad­versario, que se defendió magistral­mente.El tercer asalto era el más Intere­sante, por luchar los dos favoritos Portago y  Fleischner. Pronto se notó la superioridad de Portago sobre su rival.

Con bastante más concurrencia que el primero se celebraron los dos en­cuentros anunciados, en los que te­nían que luchar Muftoz-Cárcer y Por­tago-Pina, los dos vencedores del dia anterior.Mufioz-Circer empataron en pun­tos.Y  ll^ ó  el encuentro entre Pifia y Portago, representante éste del Ma- 
drid  y  aquél del Athletic.Fué un gran triunfo para el repre­sentante del Madrid, que en los cua­tro rounds marcó cuarenta y  tantos golpes, recibiendo él solamente dos.Arbitró Beitié, que estuvo muy im­parcial.Quedó, por lo tanto, declarado campeón de peso medio y  ligero don Antonio Portago, que ha quedado en posesión de la copa Omnium, dona­da por la revista de deportes organi­zadora de este concurso.

Este demostró una corrección y  ca­ballerosidad grandes en una caída de su contrario al empezar el match, que hubiera sido aprovechada por cual­quiera de los luchadores de boxeo pa­ra vencer fácilmente. Continuó la lu­cha entre el entusiasmo de los espec­tadores, y  hubo de ser suspendida por indisposición de Fleischner.Se declaró vencedores á los señores Portago (peso medio), Pifia (peso li­gero) y Muñoz (peso pluma).

Ciclism o.Organizadas por los dueños del café Casino, y  regidas por el Regla­mento de la Unión Velocipédica Es­pañola, se han verificado unas intere­santes carreras.

La prueba de aspirantes d!ó el si­guiente resultado;Miguel García, 1 h ., 35 m. y  40 s.; Rafael Andréu, 1 h ., 39 m ., 51 s.; Ramón Valentí, 1 h . ,  40 m.; Carlos Fernández, 1 h ., 40 m ., 5 s,; Aveli- no Delgado, 1 h ., 48 m ., 42 s.; Luis Benito, 1 h ., 52 m ., 47s ., y Faustino Fuertes, 2 h ., 23'S.Pero la carrera que más animación habla despertado era la del domingo. El itinerario que hablan de reconer los ciclistas era el siguiente:Partida del kilómetro 18 de la ca­rretera de la Coruña, por Galapagar á El Escorial, Guadarrama y  Los Moli­nos, á tomar el empalme de Navace- rrada, y desde este punto por Villal- ba, Torrelodones y Las Matas, al punto de salida, siendo, por tanto, unos 86 kilómetros de recorrido.Se disputaban los siguientes pre­mios:1." Una figura de bronce, donada por D . José de la Morena y  20 pese­tas del café Casino. 2." Juego de pla­tos de porcelana del doctor Gereda y 30 pesetas del café Casino. 3.* 25 pe­setas del Sifón Valledor. 4.® Una mo­neda de 20 francos, regalo del den­tífrico Timollne. 5.® Una medalla de

plata del Sr. Matilla. 6.® Una medalla de bronce del café Casino.Como se esperaba, ha concurrido á esta carrera la plana mayor del ciclis­mo, y  resultó emocionante y  de gran éxito para sus organizadores.Los corredores se clasificaron en la siguiente forma;Guillermo Antón, que empleó en el recorrido 3 horas, 6 minutos y  25 segundos.Manchón, 3 h . ,  14 m . y  46 s.García, 3 h ., 28 m. y  51 s.Carlos Soler, 3 h ., 31 m. y 57 s.Ramón Valentf, 3 h ., 35 m .y  51 s.El corredor Leblanc sufrió una caí­da de la que resultó lastimado y  no pudo continuar la carrera.
“L a w n-te n n ls ,En el bonito campo de Tennis de la Sociedad Padilla Tennis Club, han dado principio los partidos en que se disputa un nuevo campeonato.Tendremos al corriente á nuestros lectores del resultado de estas prue­bas, que han de resultar interesantes, dada la categoría de los jugadores de ambos sexos que en ellas loman parte.

D e z n a n fe r .

GIL BLAS
A P A R E C E R A

- • 16 p á g in a s : 5  c é n tim o s  -  -
P o lít ic a  -  L a  g tie r r a  e u r o p e a  -  T e a tr o »  
~ -  T o r o s  -  E l  p e r i ó d ic o  m á s  b a r a to  -  • 
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O L I G A R Q U I A C A C I Q U I S M O

Las vaquerías, los tranvías y  las subsistencias.Lo que están haciendo los Conce- iales, el Alcalde y todos cuantos son de cerca ó de lejos administradores del pueblo de Madrid, es un asco.Nos molesta que esta indignación nuestra, tan justa, haya que expresar­la con palabras parecidas á las que emplea Rodrigo Soríano, cuando quie­re hacernos creer que está muy indig­nado Pero no tenemos apóstroíes nuevos ni fantasía para inventarlos, y por eso jepetimos cien veces, á gri­tos, con los puños cuspados: ¡Es un asco!... ¡Unaindignidadl... ¡Unaver- oüenzal Y como no somos profesio­nales de la indignación, ni vivimos de protestar, ni de lanzar amenazas, ni de fanfarronear; como no tenemos la mala costumbre de enfadarnos por todo cuando nos indignamos es porque ya no hay más remedio que estallar Lo que está ocurriendo es in­digno de los que lo hacen y de los que lo toleran.Por décima vez ha quedado sobre la mesa, sin ser discutido, el asunto palpitante de las vaquerías. Son diez semanas, diez semanas mortales—y nunca como ahora, en que ese des­cuido fomenta enfermedades está justificado el adjetivo,—las que han pasado sin que se discuta ese asunto. Los vaqueros, industriales de una des­aprensión aterradora, ten ían  pedida la famosa prórroga de seis meses para llevar á cabo el saneamiento de las vaquerías del “interior,,, y  aunque no se Ies ha concedido aún la prórroga, porque queda dicho que el asunto no se ha discuüdo, es lo cierto que van más de dos meses transcurridos sin que el saneamiento se realice Mien­ta s  tanto, los enfermos se alimentan i con veneno, los niños mueren á cen­tenares y los Concejales... adornan con banderas de papel la Puerta del Sol, y se disputan el honor de presi­dir corridas de toros y de asistir de gorra á las representaciones de la compañía de Caramba.El pretexto es de un maquiavelis­mo infantil, que daría risa si no se tratase de un asunto que tanto perju­dica á este vecindario de esclavos. El pretexto para no discutir ese asunto es que, no asistiendo á las sesiones la minoría republicana, no puede dis­cutirse tema de tanta trascendencia y de tan suma urgencia.Pero ¿es que es posible que los Concejales republicanos se hagan cómplices por abstención de un cri­men semejante? ¿Es que los otros Concejales creen posible que nadie les agradezca ese respeto á sus com­pañeros cuando se trata de la sa­lud de niños y de enfermos? ¿Es que nos creen idiotas unos y otros, idio­tas que no sabemos comprender que todo no es otra cosa que una trágica merienda de compadres, donde se sa­be qué bolsillo paga y qué bolsillos S í lucran?Iguales argumentos, pobres argu­mentos que nos recuerdan las jjstifi- cadones de los reos convictos y con­fesos ante los Tribunales, tienen los ediles madrileños para disculparse de no resolver el problema de la unifica­ción de las tarifas de tranvías.— ¡Los republicanos no vienen, y sin ellos no puede acometerse esta labor!...Esto dicen los monárquicos en su descargo, mientras los otros, ¡os hijos

V

A .

\

Napoleón en el final de un ramillete colosal- - (Perrín y Palacio*.)

d d  pueblo, sacan como cuervos los ojos al pueblo que Jos crió y los eli­gió, y  cuyos intereses prometieron defender.. ¡Todos iguales!... ¡Todos farsantes!... ¡Todos de acuerdo en el común interés, que es el perjuicio de Madrid! Y  es que, por lo visto, a la Compañía de Tranvías le sale más barato que unificar las tarifas com­prometer á que no se unifiquen á los que pueden hacerlo.Es hora ya de que se diga que no fiamos en la honradez de esos ri­dículos pretextos. No creemos ni á unos ni á otros. Nos atenemos á los hechos escuetos, secos: la leche que se vende en Madrid es veneno y  los tranvías cuestan caros, y de todo tie­nen la culpa los Concejales y el A l­calde del Ayuntamiento de Madrid. Creemos que cuanto hemos escrito es claro como el agua, y creemos también que estos delitos deben tener una sanción enérgica y ejemplar.¿Es tolerable que habiendo indus­triales que ofrecen poner en Madrid á menos de 20 céntimos el kilo de patatas se vendan ahora á 60? ¿Hay una razón que impida la venta á un precio accesible de un articulo de tal necesidad? ¿Por qué se ampara á los abastecedores? ¿Por qué se prefiere el hambre de todo un pueblo, ha­biendo medios de evitarla, al perjui­cio de unos cuantos mercaderes sin conciencia?Nos parece que de nuestra parte hemos cumplido la misión que como periodistas nos cabe. Es al pueblo de .Madrid al que toca tomarse á mano airada la justicia que niegan los en­cargados de administrarla. Un escar­miento duro, cruel, sería un remedio único.Sí está visto que con buenas razo • nes no hay medio de lograr nada, para eso están las protestas colectivas, las estacas y las cabezas de Concejal.
E l v i e r n e s  p r ó x im o  a p s r e e a  

r á  G I L  B L A S .  16 p á g i n a s ,  gra<  
b a d o B . C IN C O  c é n t i m o s  o l  nú< 
m e r o .

s i i  V

S . M. la üeina Doñi Victori* en el Sanatorio antitubercnloso de Húniera.
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GACETILLA DE MADRID
L O S  T 0 R L R 0 5  Y  L A  A F I C I O N  s

El “Oallo>, “Bienvenida, y cator­ce toreros más nos desesperan. El eterno “Joselito,.Una reprimenda á Finchado Pedante.Dígale usted á D . Finchado Pedan­te que venga inmediatamente................
— ¡Señorl—No palidezca ni tiemble, D . Fin­chado; yo le perdono á usted todo lo que dijo contra mi en el número an­terior de este periódico...— ¡Señor!—Basta de genuflexiones y  de vo­cativos. ¿Estuvo usted en la corrida del domingo?— ¡Sí, señorl—¿Trae usted la reseña 6 la critica?—No, señor.—¿Por qué?— Señor...— ¡Pasta de vocativos y de miedo, he dkhol¿Por qué no ha hecho usted la revista?— Porque fué una tarde muy abu­rrida, señor. Los toreros no pudieron hacer nada, salvo Joselito en el últi­mo. Hubo dos pares excelentes de 

jiiagrltasy  uno de/Umendro bastan­te bueno. Bienvenida dió cuatro ve­rónicas, un farol y una navarra como en sus buenos tiempos. El Gallo, Ra­fael, el grande, mató un toro muy bien...— ¡Mentlial—Verdad, señor.- 6B81P— ¡Mentira, blasfemo! Siga usted.—Los toros fueron malos, señor. Cumplieron acosados, en la querencia de los toriles; el cuarto era manso, el peor de todos; el quinto fué el único bravo, duro y certero. Todos, menos el último, llegaron á la muerte bron­cos, muy broncos..,— ¡Mentira, m entira intolerable, mentira Indecente, como las faenas del Gallo!— iSeñor, y o !...—Nada, nada. Ya comprendo por qué no ha hecho usted reseña.— ¡Señorl— ¡Silencio!, basta de adulaciones y de miedo. Está usted enamorado de la calva de Rafael. ¡Si, si; no se ex­plica de otro modo! No hace usted si­no aliviar al Calvorota, y  ahora no ha escrito usted reseña por no declarar que estuvo indecoroso, sin vergüenza torera, hecho un maleta...—¿Un maleta, señor?—^ n  baúl mundo, todo un furgón, vaya!— La faena de su segundo, señor. Media estocada entrando bien...— Con un paso atrás de dos kiló­metros y  en cuarta velocidad... La faena fué la demostración de lo que dijo Guerrita en su entrevista con Zamacois: “Un pase bueno, otro malo, otro bueno, otro malo. ¿Qué es eso?, Y sobre todo, lo que hizo en su primero... ¿fué faena eso? ¿Qué tenia la fiera para esas carreras y esos mandobles en las costillas, á traición.

cuando el toro no le vela; qué difi­cultades presentaba la res?—Señor, tenia la cabecita en tas nubes.—Pero, ¡era eso que usted dice, ca- becita! Era un torete, una cabra... ¿Es que con toros como ése debe descom­ponerse un torero que tiene sabiduría dentro de la pelona y  muleta en la mano izquierda?—Señor, es que cuando el Gallo no quiere...— ¡Mentira, mentira! El Ga//oqule-

— ¡Señor!...—Bueno, ¿y qué ha escrito usted entonces?—Unas preguntas y respuestas para un Catecismo taurino que estoy ha­ciendo... Unas cuartillas sinceras é imparciales sobre Joselito...—¿Y de Rafael?—Nada, señor...—Bueno, lárguese usted.— Señor...—Lárguese usted, le digo. No tiene usted probidad critica, ni pudor pro-
i  5
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i Para qué habrán paesto^aquí este estorbo? ¡Si yo lo que quiero eajwrlllre, es que no puede; que el miedo no le deja, que es superior á su volun­tad. El público es demasiado bueno; en cuanto el calvo da un pase de trin­chera, sin exponer ni tanto así (unien­
do la palabra á la acción, con el pul­
gar y  el meñique), le olean y le aplau­den... ¡Esto es repugnante! Ni por respeto, ni por gratitud, se arrima ya. Eso de la gracia gitana y  de la salsa, es un decir vano; que cante en un ta 
blao ó que guise, con esa gracia y esa salsa... ¡No puede ser ya. Fincha­do, no puede ser!

fesional. ¡Es usted el Gallo de los re­visteros!Y aplicamos un puntapié en las pe­dantescas posaderas de Finchado, que desaparece llorando. ¡Como el Gallo!Preguntas y respuestas.—¿Cuál es la mayor desgracia y la mayor injusticia para un torero?—Ser indio, no ser calvo ni fenó­meno, torear admirablemente y . . .  no figurar en el cartel de abono de Ma­drid.

GIL BLA5 • • 16 p á g in a s : 5  c é n tim o s  -  *
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—¿Cuál es el deseo más vehemente para un buen aficionado?—Ver á Gaona, Joselito y  Belmon- te, con seis Urcolas como los del otro día.
t

—¿Cuál es otra de las aspiraciones Justísimas de los taurófilos imparcia­les?—Ver á Joselito con un toro bravo y  con vapor. Y  verle torear, aunque no sea tan cerca, aunque no se arro­dílle, aunque no coja ios pitones, de- rechito, mandando lejos al animal, y . . .  sobretodo, eso, ¡¡derechltoi!
— ¿Cómo se llama una erupción primaveral, muy molesta, que suele salirle á todos los toreros?
—Joselito y  Belmonte.—¿Tiene remedio?—Uno, sí, señor: rascarse.** *¿Qué es lo más difícil encontrar en­tre la moderna torería?— ¡El picador!— ¿Qué es lo más perjudicial y lo más falso de todo lo que se hace hoy en el ruedo para tirírle el pego al pú­blico?—Esos quites, cifléndose á los cos­tillares, que destroncan al toro y  no tienen peligro. Toreo que hacen los vaqueros con una chaqueta ó con un saco de arena.

-¿Cuál es el animal más valiente? -É l gallo, i-¿Y  el hombre más cobarde?-E l Gallo.-¿Y el mejor torero?-El Gallo.-¿Y el peor?-Él Gallo.

— ¿Cuál es el toro-más cruel de to­da la historia taurina?—¿El que mató á Pepe-Hlllo}—No.—¿El que mató al Espartero?—N o.‘—¿El trespalacios que acobardó, acaso para siempre, á ese gran torero que se llama Manuel Megia, Bienve­
nida?— ¡Ese, sin duda, ése!Cartaabierta á D. Finchado Pe­dante.S r . D . Finchado Pe­dante, de la  Real Aca­demia ddCatilipunán, Octano Paolfloo, en ­tresuelo izquierda, le­tra B - (No me aouer* do del reíto de la  di* reooidn.)Muy distinguido señor mío: admi­rador ferviente de todo gran poeta, aún perdura en mí la emoción de una loa que usted dedicó á la guapeza (¡vi­va el eufemismo!) de Vicente Pastor, el bravo as de espadas de la presente baraja taurina. ¡Eso es poesía, eso es temperamento y eso es gracia!... De mi parte, dígale á su amo Sassone, que hasta que llegue á usted como poeta, le faltan muchas leguas por re­correr. Lo que usted escribió, no son capaces de igualarlo ni D . Juan de Dios Blas ni Salvador Rueda.Pero á lo mío. Señor de Pedante: ¿por qué no asistió usted á la becerra-
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^da aristocrática del sábado en Cara- banchel? ¿Es que no sabia usted que las muchachas más bonitas de Ma­drid asistieron al festejo? ¿Es que no merecía el honor de su presencia un espectáculo como aquél, presidido por los Infantes de España y  patroci­nado por nobles damas de la aristo­cracia?Bien sé yo que usted me va á de­cir: ¡Yo no asisto á las becerradas porque me molestan las mojigangas! ¡Yo no voy á más fiestas de toros que á las grandes, á las fiestas reales como decían antes!...Pues no, mi admirado D . Fincha­do, no. Eso no está bira, por muchos guacamayos que usted tenga en su ár­bol genealógico y por mucho que val­ga como poeta. La fiesta mereció su comentario. Los toretes del Duque de Tovar fueron bravos y  nobles; los caballeros rejoneadores, Carlos Silvela y Carlos Figueroa, lucieron sus habili­dades de jinetes y su bravura. Torea­ron y  banderillearon, como pueden y saben, Magritas, el Sordo, Antonio Lobo (que actuó de director), Seguri- 
ta, un hermano del ya nombrado Áía-

gritas, y un muchacho, llamado 
lla, que toreó de muleta con estilo y sabor, y  mató como matan los bravos al becerro rejoneado.' En cuanto á Julián Cañedo, encarga­do de matar los cuatro toros siguien­tes, bastará que le diga á usted que to­rea mandando, templando y  parando; que banderillea alzando los codos y dando e! pecho guapamente; que mata arrancando derecho, despacio, Jugan­do ta mano Izquierda y llegando con la derecha al pelo... ¡Vamos! Que sabe, puede y quiso... Cañedo es un torero mejor que muchos pelmazos con tren­za de los que presumen, y que pue­de dar lecciones á muchísimos pioJe- sionales de los que ganan billetes de á mil, ovaciones y  orejas.Con que, ya ve usted, señor de Finchado, que hizo muy mal en no ir á Carabanchel. Cañedo merece una loa de su pluma colorista; pero usted es un orgulloso que no desciende á reseñar estos festejos de segunda ca­tegoría. Peor para usted, que se per­dió un buen rato.Por más que al día siguiente ha te­nido usted el castigo merecido viendo

al Gallo mayor asesinar á un toro pe­queño, tonto y  sin peligro.Yo, desde el sábado, *cañedísta, de los que muerden. ¡Mejor que Cal- 
vino!...Y usted manda, castizo y  genial amigóte.

M o d e s to  Braoa^ .

El ’ Joselito , del domingo.Fué el de siempre por su actividad en la brega; por su inteligencia, por su dnninío. por la fuerza con que se impuso dirigiendo, mientras su aco­quinado hermanito se dejaba vencer por la pavura; por su pasmosa maes­tría banderilleando El primer par al cambio tuvo mu­chísimo mérito. Elegantísima la pre­paración, paso á paso, recreándose, adornándose, irguiéndose majestuosa­mente hasta un terreno inverosímil, donde aguantó la acometida sacándo­se al huido de la faja, y  poniendo ios palos reunidos en lo más alto de lo alto

del monillo. ¡Un par estupendo! Par^ y  medio más, finísimo, y otro al cuar­teo, jugándoselo todo, en los tercios del 7, por dentro, y  dando ai toro la ventaja de los toriles. La fiera besó respetuosamente la taleguilla de José, mientras éste cuadraba bonitamente en la misma cabeza.No fué el mismo de siempre, unas veces en mal y otras en bien. En mal, cuando se dejó pisar el terreno y  caSl torear por su primero, por empeñarse en pasarle por delante, y  cuando se colocó—dos veces—á la derecha de los piqueros; en bien, cuando entró á matar á su segundo, con tos pies en su sitio, la mano en su sitio y el co­razón en su sitio, anancando despa­cio, desde coito y  por derecho. ¿Fué obligado por la importancia del brin­dado, D . Luis Mazzantint? ¿Fué el re­cuerdo de la historia del gran mata­dor? Sea por lo que fuere, siempre así, Josellto, que el camino es ése... ése... y  torear derechito y  serio, que usted sabe y  puede, y  quiere sien- pre. F in c h a d o  P e d a n t e .
a  C O M I C O S  Y  D A N Z A N T E S  « _ JEslava.Aquello de la rebajita del 20 por 100 en los haberes á la compañía, de­pendencia, etc., y demás, se va com­plicando . Al ahuequen de algunos ar­tistas, no bien se les descontó el 20, parece que seguirá el de otros actores, entre los cuales se dice que figura uno Importantísimo en la casa y que, se­gún barruntos, forma con Matilde Moreno y abandona Igualmente el Pa­sadizo. Y  hasta se habla de que otro actor, no menos importante, ensaya, no diremos un vase foro, pero si un medio mutis muy formalito y  muy decentito.[Natural, señor! ¡Venir á hacer eco­nomías al final de una temporada en que entró á espuertas el dinero, no se le ocurre ni á Weylerl¿Es asi como se prepara la tempora­da de invierno?Bien que esto de la próxima tempo­rada en Eslava con el Sr. Garda Orte- gaála cabeza carece de fundamento sê  no, como diría cualquier Subsecretario. Porque pudiera ocurrir que las cosas cambiasen completamente, totalmen­te, radicalmente, y que el género que en Eslava se cultivase á partir de Sep­tiembre próximo fuese enteramente distinto á las comedias de tesis.Porque aquí, mal nos está el decir­lo, estamos en la tesis de cierto plel- tecillo que viene ventilándose, y el cual, de prosperar con todas las de la ley, según se espera, vendría á ser algo asi como una barredera mecáni­ca para el Sr. García Ortega y los que le queden.Y á propósito de barredera: en el momento de entrar en máquina el presente número, llega hasta nosotros el rumor—que no hemos podido con­firmar por falta material de tiem p o- de que la venerable anciana que barre el teatro ha presentado su dimisión.Se agrega—siempre á título de ru­mor—que ésta tiene carácter irrevoca­ble, y  se basa en razones de índole económica. Lo diremos más claro; porque la infeliz barrendera no tran­sige con la rebaja de las dos perras gordas que por clasificación corres­ponden á la pesetilla que tiene asigna­da por su humilde trabajo. Los térmi­nos en que está redacUda la dimisión no ofrecen lá menor duda. “Locero de las patatas, lo de! Inquilinato y lo

de la guerra, no me permiten acetar esa rebaja. Que Ies barra á ustés el teatro Rita ,¿Está esto claro^ Apolo.Chicote y  Vila han acordado digni­
ficar el cerrojazo, ó sea prolongarlo por una quincena, sin duda para que Ainiches no tome á mal el desaire que se le haría á E l chico de las Pe- 
ñuelas, que no da ni un miserable bo­tón.¡D. Carlos es D . Carlos!Y  las medias suelas que echan á la temporada Vila y  D. Enrique consis­ten en gorgoritos y  otras agilidades de una diva rusa, ó austríaca, ó bel­ga, ó .. .  ¡bueno, una Patti de esas ba- ratitas!Vila tiene una fe ciega en el núme­
ro. Pero Chicote medita,'cabizbajo y escéptico, y  exclama con’ una sereni­dad verdaderamente estoica, no sa­biendo ya qué OTíferen Apolo:— ¡Me­teremos !a PattiJ... Novedades.Pacheco y  Renovales estrenaron 
¡Abajo los solteros! Bueno, no discu­tamos acerca del celibato, queridos consocios.Al final de la representación, Reno­vales y Pacheco se abstuvieron mo­destamente de presentarse en escena.¡Y DO son equilibrios los que han tenido que realizar los entrañables compañeros en la Prensa para justifi- car esa abstención![Como que hubo periódico, y  no lo decimos por el Heraldo, que casi casi estrené adjetivos para hablar del estreno!¡La cuestión es pasar el rato! ¿No?Cómico.Nada nuevo en el cartel, salvo E l 

padrón municipal.Se espera de un día para otio la 
obra de Amiches, ó sea el áncora, sal­vavidas o como ustedes y  D . Enrique

quieran llamar á la nueva producción 
de D . Carlos.—¿Oba Sobrina?—pr^unta Cas­tro al oído al simpático Bermúdez.— ¡No, que van á ser unos Intere­
ses creaos, so cacho é primo! ¡Eso es lo que ha matao el teatro! ¡la demasiá literatural •¡Choca, Carmelo!] 2El beneficio de Casim iro O rtas. “ Casimnín—paradógico] remoquete con que sus admiradores designan al popular actor, que por lo voluminoso debía llamarse Casimirón—es el có­mico más gracioso de España, el úni­co heredero de aquel saladísimo don Servando que hizo reir las tripas i

Es un actor cómico que hace reir. ¡Oh, milagro!En lo melifluo de sus frases vibra la iiidiscTeción adorable de un enfaat 
terrible, y sus movimientos tienen la ondulación airosa de una palmera gi­gante y  la gracia ingenua y  un poco, absurda de un eleunte adolescenic.' Ci ando subraya un chiste los hOB-| bres lloran de risa y  las majetes lan­zan nn gritilo agndo. c o b o  si una mano audaz las acariciase en la obs­curidad. Casimirin tiene mis ^acia que su padre, que también la tieoe ,— ¡no vayan ustedes á creer!~cuan- do se enfada jogando al golfo.' Bromas apárte, e! nouble actor ya sabe que le admoamos y  q m n a m . porque Aristófanes le habiea prefe­rido; porque Enrique Ganda Alvaiez sueña con él, y  porque la gloria baja todas las noches al teatro de Aptdo y le corona, y no le besa la frente por­que... ¡está muerta de risa!

nuestros abuelos. Ergo, que en su beneficio Apolo se vió lleno y el Apo­lo de Apolo—Casimirin es la Venus de Milo hecha hombre y  con unos brazos muy cortos-salió á ovación por frase y á carcajada por movimien­to. Y  es que Casimirin es el alcaloide de la gracia, la sátira en forma hu­mana, la caricatura animada, las cos­quillas hechas persona y  el remedio de la hipocondría.

lil If irfi Mil
Que la comedia l 'n s  vK isr. de Marquina, haya tenido en óóitfoba un gran éxito.—Que la G acetilla  de Madrid anuncie que G il Blas va i  ser el me­jor periódico de España.—Que siendo reglamentario que las plazas de profesores de Declamación en el Conservatorio las ocupen acto­res, solicite una Ceferino Paleada.—Que ídem, id.. Id...'., actrices, solicite una la señora Cobeña.—Que los hermanos Alvarez Quin­tero, después de prometerlo seriamen­te, no hayan borrado del medallón del teatrito que lleva su nombre sus retratos, después de actuar alli Luis Esteso y La Cibeles,

GIL B LA S
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MÉo liiyrriii.

Mateo Inurria no ha obtenido la Medalla de Honor, de Escultura, en la actual Exposición de Bellas Artes.Está bien. Mateo Inurria no tenia derecho á la .Medalla; no debía espe­rarla, no podía aspirar á ella. ¿Por qué? Porque Mateo Inurria es un gran escultor; un hombre que no se ha mercantilizado; un amante de la bella forma desnuda, á la cual dan sus ma­nos, febriles y ardientes, de iluminado, una llama viva de espiritualidad; Ma­teo Inurria es un artista. Y los artistas no se hacen en las Academias, ni por el premio de los jurados, ni por el su­fragio de los filisteos.Mateo Inurria podrá servir para protagonista de un drama, como La 
Gioconda d’annunziana; pero no será nunca el vencedor de un concurso para un monumento que ofenda en una plaza pública el ornato y la me­moria de un prócer.Los admiradores de Inurria le dan un banquete el sábado en el Hotel Ritz. No es una fiesta de desagravio; no ha de ser un banquete fúnebre, como en otras edades más gloriosas en que acaso se celebraba la muerte como una liberación de esta vida, donde hay aún Academias y Jurados, Ha de ser una fiesta alegre, para ce­lebrar la ausencia de una Medalla que pudiera haber dado lugar á dudas acerca del genio artístico de Mateo Inurria.“Que sobre tu derrota no se dena- [me el llanto, sino rodo, vino, m ie l....Esta derrota es un triunfo. Adem ás... ¿para qué quería la Me­dalla Mateo Inurria? Eso está bien pa­ra los soi disant. para ios artistas que tienen una significación sodal, y Ma­teo Inurria, como JuHo Romero de Torres, no la tienen, pues que viven en Córdoba, y Córdoba, á pesar de contarlos entre sus moradores, no es ya la de Séneca, sino la de Rafael Guerra, Guerrlta.

artístico de unas manos hábiles. Eso decfan: yo creo que no; la guitarra es la voz del pueblo, y el puelo sabe responder a las aristocracias del arte.Segovia ama su guitarra porque sa­be comprenderla, y ella, aunque hem­bra, no ha sido ingrata.Sor, Tárrega, Schumann, Coste, AI- béniz, Malats, Chopin, Bach y Men- delshon; estos autores, tan diversos, tan llenos de aroma unos y  de gran­deza otros, dicen por si solos cómo la caja armónica de seis cuerdas deja de ser en manos de Segovia un instru­mento tabernario de ronda, de juerga y  de danzas lúbricas para ascender á la jerarquía del arte musical.El auditorio pudo admirar el meca­nismo asombroso del concertista en el trémolo de Tárrega; su virtuosidad, en una caazonetta de Mendeishon; su gracia mora, en Granacfa y 5e?«7/a de la suite España, de Albéniz; su talen­to musical en la melodía popular y  
E l Labradr>r Alegre, de Schumann, y  su gran alma de poeta en el Preludio, de Chopin, que dijo con honda inten­sidad, con maravilloso estilo, que pa­ra sí quisieran muchos concertistas de piano.A.iarte la homogeneidad de todas las cuerdas, el estupendo empaste de todos los sonidos, su igualdad armo­niosa en ios acordes—rareza grande en un guitarrista,-en ocasión su amor de virtuoso obtiene una gravedad de responso en la sexta cuerda, una voz humana, cálida y terclopelosa en la 
cuarta y un sonido de agua y  de cris­tal en la prima.Mañana repite Segovia su recital á las seis y  media de la tarde, y los vir­
tuosos de la caja "de música .de duda y  placer,, <qae dice Rubén Darío, aplaudirán de nuevo al gran artista, de tez pálida y  rasurada como un aba • te, del pelo endrino de un ave ne­gra y de quevedos de brujo oonio el maestro Valie-Tnclán. F. P,

Andrés Segovia.Andrés Segovia es un muchacho granadino, como de veinte años, con el pelo muy negro, como el plumaje del cuervo de Edgard Poe; con un ros­tro pálido y rasurado de abate madri- gale.*co, y  con unos quevedos como los del maestro Valle-Inclán.Debe vivir muy triste, porque tiene la sensibilidad á flor de piel; debe vi­vir múy alegre, porque tiene amores con una guitarra andaluza, que entre sus manos de soñador y de músico suena como una orquesta y suspira como una mujer.Un púb'.ico reducido y selecto acu­dió á escucharle el sábado con cierta desconfianza por la pretendida hu­mildad plebeya de su instrumento. El público salló encantado porque el ins­trumento se dignificó por el milagro

Hay solares que se empeñan en que no se edifique en ellos... Parece que voluntariamente persisten en su intransigencia, ocultando sus docu­mentos, como sin dueño ni posibili­dad de tenerlo, defendiéndose, detrás de su valla, de toda dominación.. He­mos adivinado el misterio de su in­dependencia al pasar Junto á ellos... Todo llegó á estar edificado á su al­rededor... Las ventanas de las coci­nas y  de los cuartos interiores se abren al fondo, y  á sus lados dos lar­gas paredes ciegas y  cuadriculadas, costados de dos grandes y  nuevas ca­sas, lo cierran, dejando sólo Ubre el frente... Aun asi él persiste en su 11-̂  bertad, heroico y rebelde. Ramón .

Andrés Segovia es el mejor guita­rrista de España, y  hace unos días dió un concierto en el Ritz y no hubo pú­blico.No estamos conformes.Los viejos y  los impedidos suelen predicar á favor de la intervención de España en la guerra.Muchos jóvenes, útiles y  fuertes, se cansan de gritar en favor de la neutralidad.No estamos conformes.

El domingo anduvieron á palos, en la plaza del Progreso, neutralistas y radicales. Y como eso es gastar pól­vora en salvas...No estamos conformes.Nos dicen que por culpa de la Com • pañia aseguradora del teatro de la Comedla aún no ha comenzado la reedificación del simpático coliseo. Esta pereza imperdonable perjudica á muchas famili.ss que viven á la sombra del teatro.No estamos conformes.Pepe Francés dice en su libro caricatura contemporánea,:

1
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En tal día como hoy.Hace Hamón 6ú- 

m i  ilB la Serna sHe aquí una fe­cha memorable re­mozada el día de hoy. No podríamos hacer otra cosa que señalar la fecha sin más anécdotas, si no hubiese des­crito el protagonista la historia de ese momento, de ese l .°  de Junio—la fe­cha más redonda,—el día en que este

JUN IO
1 0 O S 3

tos del señor que vuelve de viaje ó como en la hora en que la muerte en­tra en la alcoba que es'á en la cabece­ra de la casa. Mi sofoco había llegado á ser tan irresistible, que hice el es­fuerzo supremo y me deslicé en el mundo. ¡Qué ambiente más tibiol Lo primero que hice fué hacerme pi pi en el terráqueo. (El mundo he comprendido después que se mereció aquel primer gesto de rebeldía.) Mien­tras hada pi-pi me desperecé con esa graciosa desenvoltura del pato cuan­do sale de la caja del prestidigitador, donde también era inverosímil que estuviese. La luz me molestaba de tal

U n gran  m úsico. Opeguepias.

Cuadres de ¡a £a>po9ióióu.—<Lñ fábricaáeiu*008 de Sevilla», cuadro del maestro Gi.-nzalo Bilbao.

modo los ojos que no quise abrirlos.La luz me escoda en todo el cuerpo y hasta me deslumbraba los párpados traslúddos.Un ruido numeroso, inun­dante y  demasiado claro me tenia ex­citado y ensordecido, un ruido como el que producen los carros cargados de latas de petróleo al pasar por las calles puntiagudas.Me lavaron y sentí la ducha como un cataclismo. Sin embargo, meque- dé mejor, aunque rendido, estirando la cabeza, los brazos y  las piernas pa­ra desperezarme de haber estado en­cogido tanto tiempo. Tenía la encoge- dura terrible e inflexiblemente unida á n~í y no podia acabar de descoger­me aunque me retorcü con deseos desesperados de desplegarme. ¡Pero es que hay que ver lo que son nueve meses, y algún día de retraso, de so­brecogimiento! Es un viaje de ocho horas y le combea y alabea á uno atrozmente, quedándonos como si se nos hubiesen viciado la cintura y las piernas con dobleces de hierro; es ese momento en que estamos metidos en un armario ó en un baúl, mientras el marido de ella recoge las llaves que se había olvidado y salimos de él du­dando si DOS podremos distender por completo... ¡Asi, que un viaje de nueve meses en un estrecho cajón y en diligencia desde París, cómo no nos haM a chafado!A  mi alrededor distinguí cosas dis­tintas: la alegría de que fuese chico y de que estuviese vivo y tuviese for­ma humana; el espacio que gravitaba sobre mí, amplio y satisfictorio. Todo yo era como una mirada sensible, que recogía cosas imprecisas, pero :eal- mente cercanas á mi; sombras largas y difusas, sombras vagas, como esas que en el techo de la habitación que da á la calle se reproducen, se mue­ven, se cruzan, se difuminan y se su­ceden suavemente. Una pesadez, co­mo esa de la hora de la siesta, me abrumaba; así es que me dormí. .Me dormí como en esa ancha y blanda cama de los pueblos, que nes espera al final de los viajes y en las que des­pués de habernos lavado para qui: farnos todo el hollín recogido, se duerme un sueño reparador como él solo, un sueño por algo como el pri­mer sueño..Asi resume Ramón el momento de su nalividad. A  los pocos dias de ella fué su bautizo, y  como !a fecha del bautizo va Fgadaá la del nacimiento, reproducimos la impresión que le me­reció al ignorado escritor, que nació ’  tal día como hoy y fué bautizado tal día cc ino el lunes próximo:“Sobre mí reían los concurrentes. Los besos me hadan demasiado daño como si me hiciesen cardenales. La amistad y el parentesco de todos eran ñus claros. Era una hora radiante y bíblica como aquellas en que en la tierra antigua se llevaba el niño á la casa de! señor para ofrecérselo con I dos tórtolas de regalo.I Era un día de sol bello y madrileño ’  sobre la Iglesia encalada, la esbelta y ciudadana iglesia de San Martín, que tiene un rclnj de sol en la esquina, y unos árboles enclaustrados en el fon-

tdo de su patio, unos árboles cuyas copas emergen sobre un lado de su fachada, poniendo una nota dulce y terrena sobre la iglesia. Del sol vivo pasé á la sombra muerta del interior, en el que me marearon los clores es­pesos del templo, disfrutando entre ellos el único olor á flores naturales del ramo que tenía el Cristo entre los pies cruzados, como bálsamo de sus heridas incurables. Después pasé á la reserva trémula de la habitación déla pila, y me constipó su profunda hu­medad olorosa á pozo sagrado.Allí se consumó todo. Cuando me acercaron á la pila, su fiía y peligrosa visión me hizo llorar. Como no ha­bía sido convenientemente preparado para el acto creí que me iban á dego­llar ó á ahogarme; resistí cuanto pude y entonces me abrumaron consejos que parecían animarme al sacrificio, deslizándose entre ellos un pellizco traidor para que me callase. Me die­ron sal, que estaba verdaderamente salada D;por qué pareciendo lo mis­mo no dan azúcar molida?): después me chapuzaron por sorpresa, hacién­dome ab:ir la boca como un pez que seahogaym e hicieron algo frío en la nuca. Entre todas esas ceremonias oí que me llamaban Rrmón, Javier, José y  Eulogio; los t:es primeros nombres me parecienn bien; pero el último me indignó; hubiese dicho que me lo quitasen, pero no sabía hablar. ¿Por qué me {wnian Eulc^io? ¿Por qué?Todo fué ensañado. Después me taparon hasta la cara, y así salí de la iglesia s'n que me pudUtan ver los que esperaban verme á la salida. Yo no era más que un simula;rro, una imitación del niño, bajo una capa blanca y  un pañuelo de encajes, algo así como el muñeco motivo parala fiesta del bautizo. Nadie supuso lo' que yo era, ni se preocupó de eso.Y al fin todos tomaron licores, pas­tas y chocolate á mi salud, sin que á nadie se le ocurriese dar nada al man­tenedor de la fiesta, ni la banderita— esa inolvidable banderita retrechera—que remataba la suntuosa bandeja de dulces, como de plata maciza siem­pre... A  lo más besos insufribles prin­gados de dulce..
R.AMi^' Gó m e z  d e  i a  Se r n a .

P A P E L E T A S
B I B L I O G R A F I C A S

L a  novela de bol­sillo.Esta popular publicación ofrece á sus lectores en el número correspon­diente á la semana actual, una gra­ciosísima novela, original deJ ilustre escritor Vicente Diez de Tejada, titu­lada De rositas ó la conquista de Man­
zanares.Las Ilustraciones de Robledano son también un verdadero acierto.

GIL B L 9 S
^ A P A R E C E R A

- •  16 p á g in a s ; 5  c é n tim o s  - -
P o l it ic a  -  L a  g u e r r a  e x iro p e a  -  T e a t r o »  
-  -  T o r c a  -  E l  p e r i ó d i c o  m á a  b a r a t o  -  i» 

E L  P R Ó X I M O  V I E R N E S ,  4  'P

‘ En España no existe ese periódico humorístico, un poco audaz, un poco desvergonzado, un mucho artístico y bastante literario, en el que pueda,de­cirse todo y  dibujarse todo^.Querido Francés: Existe la G a ce­tilla  y  á usted se le ha Olvidado.No estamos conformes^

Madrid se dora y  se inflama de un modo completo como en la Inaugura­ción festiva de un precoz verano. He aquí, pues, esas palabras atrevidas y precisas de Ramón:“ ...E n  aquel momento el reloj del comedor acababa de dar una media. Todo el fondo de la casa estaba aban­donado como durante.los reclbimlen- GIL B L9 S _
^  A P A R E C E R A  E L

- - 16 p á g in a s: 5  c é n tim o s - -
P o l ít ic a  -  L a  g u e r r a  e u r o p e a  -  T e a t r o *  
«  .  T o r o »  -  E l  p e r i ó d i c o  m 4 a  b a r a t o  -  «

P R Ó X I M O  V I E  R N E S ,  4 ^
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L A  G U E R R A  C A D A  T R E S

Teatro occideatal.Continúa la lucha de trincheras, la conquista paulatina de posic'ones, llevando la ventaja principal los alia­dos.El beneficio, sin embargo, más
3ue del terreno conquistado depende e las tropas germanas entretenidas. Ahora verdaderamente es cuando puede empezar á hablarse de aquella ■guerra de desgaste, (de “usura,, de­dan nuestros galicursis), que tan co­mentada y ensalzada fué hace algún tiempo. Los alemanes, en efecto, ne­cesitarán distraer fuerzas para Galit- íia , para Italia. Todo lo que sea rete­nerlas en Occidente es contribuir á quebrantarles.Recordemos algunos de los últimos hechos.Los ingleses han conseguido avan­ces entre Festubert y Richeburg. En un frente de tres kilómetros, todo el sistema de trincheras alemanas ha pasado á poder de tos aliados.En esta linea es donde ocurrió el hecho relatado por *Eí testigo ocu­lar. relativo á un batallón sajón, que habiendo levantado las manos para rendirse fué ametrallado por la espal­da por la artillería alemana y fusilado de flanco por la infantería prusiana. «Extraño espectáculo—decía “El tes­tigo ocular,—el de aquella masa de soldados grises, sin armas, las manos levantadas, en medio de muertos y moribundos y  asesinados por sus propios camaradas á los ojos de la In- hnterfa inglesa..En el sector Lens Arras también los franceses han conseguido algunas ventajas. Paso á paso, calle por calle y casa por casa, van conquistando el pueblo de Neuville-Saint Waast.El pueblo de Ablain está todo en

su poder; el castillo de Carleu!, entre Souchezy Ablain, también le tienen, y ahora se encaminan hacia la azuca­rera de Souchez.En el bosque de Le Prétre también se registran avances franceses.El resultado efectivo de esto vale poco; pero el sintomático es elo­cuente, pues demuestra que Alema­nia no está en condiciones de ejercer simultáneamente varios esfuerzos. El hecho en Oriente significa una debili­tación en Occidente. No coinciden dos ofensivas, y  por eso se limitan á la defensiva contra Joffre y  French, en tanto que se realiza la ofensiva de Mackensen.Es decir, que si los aliados se con­certaran estratégicamente y  pudieran tomar la ofensiva al mismo tiempo en Rusia y  en Francia, la situación de los Imperios centrales serla algo compro­metida.Esto á su vez nos lleva á preguntar: ¿Por qué no vemos en Occidente sino ofensivas parciales? Pregunta es esta que no sabemos contestar. Nos limi­tamos á decir que si Joffre, en vez de esa ofensiva táctica estuviera en con­diciones de emprende! una ofensiva general en todo el frente franco-belga, prestaría á Rusia un servicio inestima­ble y pondría á Alemania en grave aprieto. Es de suponer que Joffre se­pa esto mejor que nosotros, y  c ando no lo hace hay que pensar lógicamen­te que no puede hacerlo.

Inglaterra <n la guen-a.—Tropas indias haciendo fuego desde una trinchera.zada á lo largo del Pruth. Los austro- alemanes han continuado reponiendo las tremendas bajas que debe haber sufrido el ejército de von Mackensen y  siguen estrechando el cerco de Przemysi.La fisonomía de la batalla que se libra en tomo de esta plaza, más que para apoderarse de ella para reducirla á \í impotencia y marchar sobre Lem- berg, se descompone en estas tres ofensivas:
Teatro oriental.La posición de los rusos es verda* deiamente comprometida en el centro de la batalla de Galitzia. Ha sido en vano que hayan pretendido distraer la atención alemana por el Dubissa; lo ha sido también la ofensiva reali­

1. * Ofensiva alemana al N ., que partió de Sieiiiawa y se extiende aho­ra hasta Radlymno;2. ‘  Ofensiva austríaca al S E ., pro­cedente de Dobromil y  Sambor, que ataca en el frente Hussakow Krujíte- nice, y3. * Ofensiva rusa, empujando la derecha sobre el Strwiaz.Los austro-alemanes expeiimenta-

ron en la primera de dichas ofensivas un grave contratiempo, que les obli­gó á repasar el rio San en una buena parte del frente, y  de un modo tan precipitado, que tuvieron que dejar abandonado en poder de los rusos al­gún material de guerra. Parece que se han repuesto de ese descalabro, y hoy se ve amenazado seriamentePrzemysl.Es, sin embargo, un hecho obser­vado, que las ofensivas alemanas que se inician con mucho vigor, se parali­zan poco antes de conseguir el objeti­vo. Asi pasó con la ofensiva sobre Paris, sobre Calais-Dunquerque, so­bre Varsovla, sobre Ossowietz. ¿Pasa­rá lo mismo con la de Przemysi? Por lo pronto, von Mackensen no avanza ahora, ni mucho menos, con la velo­cidad que avanzó sobre el Dunajec, el Wlsloka y el Wistock. ¿Prudencia? ¿Quebranto? El tiempo descorrerá el velo.

* - '<»> ■ rf "

Jnglaierra m  la guerra.—Varios contingentes de tropas inglesas dirigiéndose á Ja línea de fuego
- • í6  p á g in a s : 5  c é n tim o s  -
P o l í t i c a  -  L a  g u e r r a  e u r o p e a  -  T e a t r o »
-  ,  T o r o »  -  E l  p e r i ó d i c o  m & s b a r a t o  -  -

^  A P A R E C E R A  E E  P R Ó X I M O  V I E R N E S .  4
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Teatro Italo-austriaco.Ni los italianos ni los austríacos han avanzado sobre los teatros pro­bables de operaciones con aquel efec­to de tromba que esperaban muchos. Nosotros encontramos razonable que haya ocurrido asi, aun á trueque de que una vez más hayan quedado en ridículo los profetas. ]Ya habrán que­dado tantos!Los italianos no debían entrar, por­que en el Trentino hubiesen sufrido graves pérdidas, efecto de tratarse de escarpados con admirables fortifica­ciones protectoras; y en el resto de la linea se exponían á que si no conso­lidaban bien todo avance, una con­traofensiva austríaca que bajase por el Adigio y el lago de Garda, los ex­pusiera á un serio fracaso. Además, el italiano es un soldado meridional, como tal impresionable, y va á com­batir con veteranos de diez meses de campaña. El General Cadorna quería indudablemente irles fogueando in­sensiblemente, acostumbrarles á la guerra poco á poco. A l cabo de un mes de escaramuzas el soldado italia­no rivalizará con el enemigo; El Ge­neral Cadorna demuestra, pues, con su conducta prudente, que puede ser el General de la victoria y queno han pasado inadvertidas, para él las leccio­nes y enseñanzas de diez meses de guerra.En cuanto á los austríacos, cuando no han ejercido la ofensiva fulminan­te, conforme á las reglas de su estra tegia, es sencillamente porque no. han podido ejercerla. Su ejército debe es tar. empeñado por completo en Galit zia. Cada día que pase sin derrotar á

❖ los ru los it;Vé£ todas ce de multá fronte puede guern dad dsiva.E l! deseo izqule Alpes dereci En atacai la Izq nale; Adlgi con e Trent En barre punt( Dega En territi tera i Es darár nltiv( alemi impo de G italla los a tes p versa
La estánu na; guidi 

e lM  térra dos 1 go. d rarse Nasi an sidouna : subn do I( te qi cesei sand les, la av dece:¿Calemaven de s tes dseanpor I dos, dos < misn habíquea han y ha nelo: El subneso; lo deexpe más ferei sobr Pe gir ■ hom de e:
.
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❖ los rusos, es un éxito probable para los Italianos.Véase, pues, qué enlace hay entre todas las operaciones; cómo se dedu­ce de todas paites que un esfuerzo si­multáneo de los aliados en Francia, frontera Sureste de Austria y Galitzia, )uede ser el principio dd fin de esta guerra; y cuán urgente es la necesi­dad de que se acometa esa triple ofen­siva.El frente italiano aparece, en rigor, descompuesto en tres sectores: á la izquierda, el Trentino; al centro, los Alpes Cárnicos ó Carinthia, y á la derecha, el Friul ó Isonzo.En el Trentino, los austríacos han atacado en semicírculo, avanzando á la izquierda por el desfiladero de To- nale; al centro, por el lago Garda y el Adigio, y á la derecha, por el Brenta, con el intento de desembocar frente á Trente.En Carinthia forman los Alpes una barrera. Los italianos han atacado el
6unto central del frente por el valle «gano.En el Friul los italianos dominan el territorio comprendido desde la fron­tera hasta el Isonzo.Es creencia general la de que 'ar­darán algún tiempo los choques defi­nitivos, porque ios austro-húngaio- alemanes dan en la actualidad más importancia á concluir las operaciones de Galitzia que á contener la ofensiva italiana, sin duda confiados en que los accidentes de frontera son bastan­tes para obstaculizar el avance del ad­versario. En los Darda- nelos.Las operaciones en los Dardanelos están constituyendo para los aliados una seria preocupación. Dos días se­guidos han ido á pique el Triumpk y el Majestic, y aun cuando para Ingla­terra no signifique nada la pérdida de dos buques, el hecho es, sin embar­go, de ios que no pueden ni deben mi­rarse con tranquilidad.Nada significaría, además, el hecho, si ambos buques de guerra hubiesen sido echados á pique por el contacto de una mina. Pero su pérdida es debida á submarinos, y tal daño están causan­do los submarinos en el mar del Nor­te que no tiene nada extraño que fran­ceses é ingleses se sobrexciten, pen­sando que las bajas en las listas nava­les, hasta ahora sufridas, no son sino la avanzada de las que habrán de pa- decérse.¿Cómo han llegado los submarinos alemanes á los Dardanelos? Unos aventuran la hipótesis de que se trata de submarinos austríacos, proceden­tes de Pola ó de Cattaro; otros que sean submarinos alemanes, expedidos por ferrocarril, previamente üesarma- dos, á los puertos referidos, y arma­dos en los arsenales austríacos de los mismos, y no faltan, por fin, quienes hablen de submarinos que han fran­queado el Estrecho de Glbraltar, se han abastecido de esencia en alta mar, y han marchado después á los Darda- neios.El hecho incuestionable es que hay- submarinos en los Estrechos, y  ante eso ya no hay posibilidad en el cálcu­lo de las pérdidas navales que podrán experimentar los aliados. Ya no hay más que un procedimiento: dar pre­ferencia á las operaciones por tierra sobre las operaciones por mar.Pero como las primeras han deexi gir desembarco de más de SOO.OOO hombres, pérdida de una tercera j'arte de ellos, reposición constante de ellos y avituallamiento constante en vtve> res y  municiones, calcúlese si U Ope* ración deberá calcularse larga y  di* íícü.Todo ello constituye para loa aUá- dos un contratiempo grave, pwe* te»
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hombres y las municiones no andan tan sobrados que puedan emplearse en la empresa, y sin ésta no habrá el intercambio deseado y  necesario entre Rusia, de un lado, y Francia é Ingla­terra, del otro. Hace poco que la Agenda Reiiter nos daba cuenta de que la retirada de los rusos de Gor- üce á Przemysl es debida á la escasez de municiones. ¡Calcúlese si hubiese sido ventajoso en esas circunstancias el que hubiesen estado abiertos los Estrechos y los aliados de Occidente resltusen el intercambio de muni­ciones y  material con los de OrientelE l nuevo Qo- blerno inglés,In^terrs ha roto sus tradiciones

¡¡¡S A L E  E L  V IE R N E Slllparlamentarias para constituir un Go­bierno nacional. En él han entrado unionistas como Balfour, BonarLaw, Lansdowne y Chamberlain; socialis­tas como Hendershon, y hasta un re­belde Irlandés como Carson.Notas salientes del nuevo Minis­terio son: la creación de un depar­tamento de Municiones, á cargo de Lloyd George, y la sustitución de Churchül en Marina, por el fracaso en los Dardanelos, y el nombramiento del leader conservador para sustituir­le; pero 'asesorado, (forma vergon­zante del ■'dirigido.) por un técnico, que es el Almirante Slr Arthur Wll- son.La creación del nuevo Gobierno

obedece al disgusto que había entre los Ministros de la Guerra y Marina; á la necesidad de comprometer á todos los partidos en los grandes compro­misos financieros que Inglaterra está adquiriendo con todos sus aliados, y á la eventualidad, que ya se prevé, de que se haga preciso Implan^r el ser­vicio militar obligatorio.Quizás sea exagerado decir que el Gobierno nacional Inglés es expresión de una debilidad del país; pero no puede dudarse que exterioriza U  creencia de que la paz no está próxi­ma y de que la guerra es más dura de lo q le  pudo imaginarse.
Sa n c h o  DAv il a .
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f unciín en la Zarzuela.El discurso M d la . deVázquez Mella ha hablado ayer en la Zarzuela.Vázquez Mella habla m y  bien y tiene mucho que deJr.¿Ayer ha hablado el tribuno tradi- cionalista para la nación ó para su partido, que tiene ya un ideal con­creto?[Si ios políticos españoles, desde Mella hasta Lerroiix, fueran sinceros! |Si hablasen con la vista fija en la na­ción y  no en los suyos ó en su per­sona!Además .. La oratoiia ha fracasado en España. Hablaron Romanones, Al- varez, Maura, Lerroux y ahora Váz­quez M ella... El pueblo no se perca­tó de nada; la opinión y el verbo de La pi esidencia de la becerrada benéfica en la plszi de Vista Alegre.

cada uno cayó en el círculo de la po­lítica, los comentamos con sordina y nos quedamos tan tranquilos. Sabe­

mos demasiado bien que detrás de Maura y de Mella, de Alva ez y de Lerrou-x, no habrá la amenaza de la ección. El que no promete la acción no tiene eficacia; las ideas no pesan nada en este pais de fanáticos de la izquierda y fanáticos de la derecha. ¿Para qué hablarles? Esto es decir tanto como que la oratoria ha vuelto 3 fracasar. Ha fracasado dos veces; una por el daño que nos han hecho IOS oradores que nos han gobernado ó han influido en la gobernación, y otra porque el auditorio, lleno de preocupaciones y  de limitaciones, se ha puesto las manos en las orejas y no quiere oir.
La elocuencia de Vázquez Mella es avasalladora, irresistible; esperamos el comentario de los suyos y  de los contrarios... Entretanto el discurso ha sido muy elocuente... pero inútil.

Reparto de premios oa la fles;a do tos Ingenieros militaros en honor de su patrón {Fot. Vidul )
~ ~ 16 p á g in a s : 5  c é n tim o s  ~ ~
P o l ít ic a  -  L a  g u e r r a  e u r o p e a  -  T e a t r o s  
~ -  T o r o s  -  E.1 p e r i ó d i c o  m á s  b a r a t o  -  -  
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POBRECITO CIEGO
C O P L A S  P O P U L A R E SGranadinas¡Adiós, patata, patata mía!¡Ya no volveré á verte más en la vía!Patata rica,ya no te daré al olvido, que eras todo mi consuelo en el plato del cocido.Rico tubérculo, maldita guerra.En lugar de patatas comeré tierra.Patata frita...Dámela en paquefia dosis, mira que estoy padeciendo con esta tuberculosis.

(T O D O  S £ A  P O R  D IO S l

Nuestros compañeros 
en la Prensa.

•■V»-
VU

De E l Uberal, en la sección que ti­tula “Desociedad„, y que nrma 5 k '/í- 
vzn:“El Obispo de Madrid Alcalá ha en­tregado á la Reina doña Cristina un voluminoso sobre, cerrado, que días antes de fallecer recibió de la ya di- funt.i Marquesa de Squilache.^De fallecer, ¿quién? ¿El Obispo? ¿La Marquesa? ¿Fué el cadáver del Prela­do quien recibió el sobre? ¿Fué el ca­dáver de la Marquesa quien lo en­tregó?¡Misterio! [Milagro!

i; -

Novo y  Gohon, que ha tomado pose­sión de su puerto en la Academia Española. (Dicen los académicos que éste es el último que entra usi.)

Sevillanas.Unos son alemanes y otros franceses, otros son italianos y otros ingleses...¡Tiene bemoles!¡Que lo que menos somos, ¡ole!es españoles!Ole, ole. Caramba, ole con la opereta!...Que la trajo el marido — ly olé!— déla Cobeña.Lerroux dice, á la guerra, Dato, que nones...Con la filia y la fobia los españoles... dale que dale..  nos peleamos en casa — ¡olé! — siendo neutrales, Jo ta .Madre, venga usted corriendo que he visto una cosa rara:
Joselito entró derecho y metió arriba la espada. Soleares.[Maresita, estoy más harto!Las patatas por las nubes y el pan de pesito íarto.Cuándo va i  yogar cr d ía ... en que se ponga en clarito esto de las vaquerías.E l  poeta entreverado .
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t
!É !, F l i t t liliR E G A L 0muy p r á c t ic o , puode adquirir para sus c o D o c im ie n to s  toda persona de | gusto 8ÍgniS.c8do, en

P a l a i s  d e  N o u w e a u té s
-  A < c a lá | 12.— M a d r i d .ORO y PERbasPlata, platino, brillantes, alha­jas antiguas y  modernas, paga todo su valor la Casa.

P é r e z  H erm anos, Z a ra o o za . 9 y  P r e s a ,2

Banco Industrial y  Comercial Español
( B A N C O  G R E M I A L )S e  h a ce  saber a  les sefiores poseedores de acciones p ri­v ile g ia d a s  de esta entidad , q u e el día 26 del corriente mea se ab re él p ag o  a e l cu p ó n  nú m . 1 de dich as accio n es, im por­tan te  e l 6 p o r iOO, con deducción d e  los im puestos.E l  p a g o  se  h a rá  todos d ías hábiles, de diez á u na d e  la  m añ an a, en el lo ca l de esta A g e n c ia , V ic to r ia , 2.

E L  C O M IT E  D IR E C T IV O

ANTONIO VIDALLOS MADRAZ3, 25.-TELÉFONO 1.467Los mejores <'arbonesdel mundo para todo., ios sis- temaa do calefacción, nso doméstico é industrias. Almacén: Paseo Imperial.- Teléfono 2,418J
C a s a  F l u i t e r aGrandes rebajas en toda dase de confección para señora, juegos de cama, mantelerías, toallas, géne­ros de punto, camiaería. cuellos, puños, corbatas, guantes, ligas y < tirantes.

C a b a l l e r o  d e  G r a c i a f  10 y  12.

CHOCOUTERI/Í Y 
---------  DE C « T I IW

e S F E
Esjiecialidad enbocadillos y exquisitochocolate, lo fa n ta si 2 9 .

Tratsmiento Extramanícomiai de lotos y neurastdnicos; Por el D r. T . SA N Z  G O M E Z
P r e c í e i  T R E S  P E S E T A SLos pedidos, ai autor, Carabanchel Alto.-Plaza de la Consiiiución, 15.

S E  L I Q U I D A N  I2.000 sombreros para niño, á 1 y  I 1,60 pesetas; 4.000 ídem para seño­ra, á 2, 2,5' y 3.C l.A N E N  K lI P n K lO K E S  C o n c » p e l« ii  J e n in l i ia a ,  a ,  « d U » .  ts A .x < r> o a i
N E G O C I Oseguro, administrado por sí mis­mo. Mil pesetas rentan 5<i al mea. Informes gratis, La Cooperación, b a rre ra  S a n  Je ró n im o , 14, principal. D e 10 á  I. E s ta  @asa, la m ás an tigu a  de M adrid , no tiene su cu rsa le s.Plata de ley al pesoen bandejas, cubiertos, toda clase en objetos para servicio y  alhajas de ocasión, vende la Cass P érez H erm anos, Z a r a g o z a ,  9 , y F r e s a , S .

MATIAS L O P E ZProbad los exquisilcs chocolates de esta Caca, reconocidos por iodo el mundo c o it o  superiores a  todos los demás.ne dulces y bombones son preferidos por el público en ge-Pedidlos en todos los establecimieptoB de nlIramariEos de España.F A B R I C A S  H A B R I »  ’ y  E S G O R X Á B  :
D E P O S I T O S

Cantr* da modaiacidD inipraas \ T 1 1  A  y pnblicaoknes la g U U t i a u  da »  *  l -Impreoit, aa|>clari - r objetos do oscrHorto.
JO S E O LIK EN T VIL7\ntactiB, ISl, HiéFhi.-Tílífono 8 17P
E s q u e la s , r e e u r d a s o r lo s  y  S o d a  ■ 

c la s e  d e  t r a b a jo s  c o m e ré is

Montera, núm. 25, Madrid. Uruguay, núm. P4.Montevideo. Boteros núm. 22, Sevilla.Place déla Madeleine,21,París. San Cristóbal, Buenos Aires.
' Manstas, núm. 62, Lima.I V . Ruiz (Perú), Carro de Paseo Obrapía, núm. 85. Habana.I J  Quintero y Compañía, 8. C . Ronda San Pedro, 86, Barcelona.

" T H E  S IN G L E  P R O P E R ”Agencia general de negocios, prés­tamos, colocación de capitales, asnneos en todos los Ministerios, informaciones eecretas, coloca­ciones.San Bernardo, 62, V idrid.—Teléfono S.4I2, Apartado de Corrtod 469.
A G U A S
i c a r i K r E T t  a  X j  e sN A TU R A LES DE C A R A B A Ñ A

PURtGANTES D E P U R A T I V A S  F Ñ T I B I L I Q S A S  ANTIHE KPÉTICAS
Propietarios! Viuda é Hijos de R. J . C H A V A R R I.— Dirección y  oficinas! Lealtad, 12, M adrid.

(12) Folletín de G a c e t i l l a  d e  M a d r i d

JO .

NOVELADBMigml J e los Santos ülBarez—Yo estoy ciegamente enamorado de esa señorita que duerme en ese ga- binetito: yo podía haberme valido de una de las criadas de usted para en­tregarla un billete...—iQuite usted de ahí, señor caba- Uerol—exclamó la buena ema de ca­sa;—las criadas son mujeres sin prin­cipios y torpes, que comprometen á cualquiera y .. .Llenósele á Carlos el semblante de júbilo, y  viendo seguro el, logro de sus deseos, y entusiasmado, no pudo menos de apretar con la suyas una de las manos de la amable viuda, mano que tendría ya sus cincuenta años y que tembló con todo.ta s  manos de las mujeres tiemblan

con facilidad, por un efecto de la irritabilidad de sus nervios, según pa­rece.Desde aquí en adelante todo fué efusión de sentimientos y  franqueza por ambas partes. Pidió dinero la vieja, dióselo Carlos, dijo que era po­co y que bien podía darla más, con­tentóla Carlos dándoselo, la entregó la carta, la encareció su amor, su agra­decimiento, ella le encareció su fide­lidad, su desinterés, maldijo la pobre­za, la avaricia y  los siete pecados ca­pitales, y ofreciéndose á servir á Car­io- como si fuera cosa propia, le acom­pañó hasta la puerta.Y ahora digo yo:[Con que está ya visto que er este mundo el vicio halla siempre acogida! ¿Quién será el que se niegue valero­samente á contribuir á una mala ac­ción, cuando hasta la esposa de un antiguo empleado en rentas iQtra el adulterio con cierta indiferencia de buena sociedad?¡Adiós virtudi, ¡adíosl, ¡descansa en pazi, que aquí descansaremos co­mo podamos.

En una mala habitación de una ma­la casa de un mal barrio, que apenas hay cosa mala que vaya ni venga so­la, estaban sentadosal derredor de uno de estos muebles de barro que llaman copas y  que sirven para lo mismo que los braseros; es decir, para tener lum­bre en las habitadon,.s; al derredor, pues, de una copa, estaban sentadas en una noche de las más frías de In­vierno tres personas, bien distintas en verdad, porque el uno era hombre, la otra mujer y la otra persona era una hembra fea, y  por lo tanto, ni hom­bre ni mujer ni cosa que Jo valga. Tenía la habitación en que se halla­ban todo el carácter que tienen todas las habitaciones pobres, que consiste en cierto aspecto desentonado y  en cierta desnudez de todo género de adornos, que sin duda ninguna no echan de ver los ojos de la gente po­bre, pero que afecta de un modo par­ticular y desagradable los ojos de la gente que no es pobre, que están acostumbrados á cierta proporción y

cierto orden en el arreglo de sus ja u ­
las. La chimenea france.sa da muchí­simo carácter á una habitación; una habitación con chimenea francesa, ca­si, y  sin casi, puede tener usía entre las demás habitaciones, aquí en nues­tra España, y  puede tratarse de usted á una habitación que tenra en medio, ó aunque no sea en medio, uno de nuestros clásicos braseros. Pero ni la chimenea ni el brasero sirven para dar una idea exacta acerca de si habrá ó no habrá dinero en la casa en que se encuentran: esta ventaja tiene la copa de barro, que es signo inequívoco de que entre todas las personas que á su derredor se calientan no hay ahorra­dos aniba de dos duros.Y esto es tanto más cierto cuanto más decentes son las personas senta­das al amor de la copa. Y  de aquí se infiere que sabe Dios lo que se habría hecho de los catorce ó quince mil rea­les que tenían Rafael y  Luisa, porque los dos, ni más ni menos, acompaña­dos de su feísima ama de casa, eran las personas de queestamos hablando.Yo, que con tanto cuidado y  proli­jidad supe lo que les sucedió un día; |
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UNA VERDADERA MINA DE ORO1.500 péselas diarias se ganan con nueslros aparaíos repitiéndose la operación cada día del año

.TT„ An Al AirA’  Nn aeftor as ana realidad. Dientes de personas lo están naciendo cada dfa. La más grande opo;-tunida^1qi« hasta hoy
«ArannAsVo^^^ Usted también puede h u e rto  mismo con uno de nuestros equipos oinematugráflcos <F A N O S »  eomple-

?oa I Sün uS?de SaestrOT A P A R A TO S « F  A N D  S» D E  H A C ER  D U LCE ALGO DO N  á mano ¿Desea usted saber cómo es posible? Pida noestro catalogo enes- 
pallol. Equipos eiaematográfloos desde 150 pesos. Equipos para hacer Dulce Algodón desde 115 pesos.

t

Ü I ^ E S O O X Ó l s r :  “ P ’ < S c S “  i M I I F G - .
D e p t . 4- B o x  1315* N u e v a  Y o r k ,  E .  U» A .

(¡acetilla it jVlairiilp R R io D i e e  i L O S T R n o eRedacción u adnlQistración: Grauina, U triplicado.
Horas da ofiaina de 11 á 1 y de 3 á S.APARTADO DE CORREOS 472,—MADRIDDirector ENRIQUE LÓPEZ RLaRCÓN

:SoIaboraeión escogida y  selecta.
'ISam pafias sansaclonalet de in te ré s  aaeional.

* G a c e t i l l a  d e  M a d r i d  publicará adem ás con  toda  
oportunidad cuantos s u p l e m e n t o s  sean m enester y  
exija n  la s  circunstancias, de P o lítica , Sp o rt, L ite­
ratura, A r te , etc ., etc., con ilustraciones adecuadas á  
cada asunto. P R E C  I O S

Venta.— Iftmtro eonleste, 5 céntíaas.s u s e R ip e io N  p r o v i n s i a s
Trimestre.................................................  2 psietas.
................................................................  7,50 »S ü S e R I P e i Q N  B X T R I I N J E R e
Trimestre. 
Año.........

1 pesetas. 
16A N U N e i e sSnúl^m a plana, linea......................................  0,30 pesetas.Beclamos...............................................................  0 75 >Neüdas......................................................................  LSO >

Articulo ininitrlal.................................... 3 »
Los anuncios apaisados, á través, en cabeza, ó pie de plana, se medirán 

con arreglo al tamaño ó dimensión de columna corriente.
Toda otra clase de publicidad, predos convencionales. Los anuncia'.es 

abonarán el impuesto correspondiente.

P a g o  a d e l a n t a d o .

de T. González

Es el mayor reconstituyente, da la  salud y el rigor, suprime (a tatig i y  las alteracio. nes de loa sentidos.Combate la pérdida de la  energía y  de la Toluncad, ias ideas fi ja s ,. la  sobrexeltaoión nerrlosa.Esel tesoro de l»s neuriStiooa. de toa desgas­tados, de los débiles, de los conraleoientea.Cura todaS'las enfermedades del estómago' y  de los nerrloB en los casos más dssespe- rados de aniquilamiento, de nnurastenia, de anemia y  de o.onsuncién.Bajo su Influenoia los enfermos no sotren m is y  recobran con la salud la ener’ gla moral y  f  isioa, por ser un tónico maravilloso celular que todas Us celebridades médicas recetan, porque sabea que toma su aoeión regeneradora del mismo tejido de la vida. En vuestro interés exigid la caja con dos etiquetas, una banda de garantía dorada y  encarnada.
Precio, 5 pesetas en todas las farmacias.

r^iuiH 'ii'HT ■ :  i'Hi I ■<:p OJE?r^E>I« A.Xv  ̂ i—j ii José López R o lrigu ez, Pnqne de Alba, 4. Madrid |
I  O íp a s ita n o s :  P ir u i ,  M a r tiú  y  C .*  y  M  irt/o y  D u r in  I■iiiumumiu •■ll•'l ■.iiiAKiitiM iiuihmiiiivk<"M'Nii>30SE ? i m  fiSENClOf Fti'iiiiiílez yRegio A í , n t ,  Consular de S ,  M . el Rey d=¡ " ' • ‘ “ / . ' I .**Agente de la Compañía de Seguros Oarltl- Imprenta y Cltografla IDOS *LA PHEONlXj». Espeoialidad deümbrados^ X j I o  a .  n s T O ? ®  I enjelieve. Se arreglvn ptn-Ofieinas: Explanada E .p a ü a , 3, b .jo s . mas estilográficas de todos Teleapam as, telefonem as: Pérez Asencio. los sistemas. Gravina liona Teléfono número 135. drupUi-ado. Madrid. _____TAHlETilS DE VISITB

Finamente i mpresas 
en cartul na marfil, 1,50 
pesetas el ciento; perga­
mino, 2; Royal, 2,5U.

C A S A  T H O M A S  

S e v i l l a ,  S . - 5 I A M B I I *e n B H L L f iR O S
Sombreros de paja fina 

desde 3.45ptas CasaTho- 
mas, Sevilla, 3, Madrid.

c o m p a ñ í a  V A L 'N C I A N A
1»ÍV

Vaî orcs Gomos de Africa
S e r u i c t o s  o fi c r a le s

0 0  IREOS D IAK l03:'de Máliga para Melilla, 
de Algeciras para Cent«, Tánger y  Cádiz. 

CORREOS Q U IN C EN A LES  para la costa occidental 
de Marruecoe y Canariae.

S e r v i c i o s  c o m e r o i a l e e
L IN E A  D E  C A B O TA JE  entre los puertos del 

Mediteiráoeo-
U N E A S  D E  G R AN  C A B O TA JE  para Francia, 

Italia é Inglaterra.
Dirección: D B A  O» V A L E N C I A

DÓMINE y COmPAÑÍJíD E S P A C H O S  D E  A D C A N .S  T  B U Q D E S , C O N S IG N A C IO N  18 Y  T R Í N S l T O a  Á  « F Ü B F A IT S *  U E D D C ID .O S , S E O U H O S  M A R I­T IM O S  C O N  l 'R I . l U a  E C O N Ó M IC A S nom* *s10B Muel'e» nan̂ s IsOBIi
d o  “̂ 7"

MUE,*5LE3  DE VERHNOy  PA R A CASAS D E  CAMPO E N  JUN CO  Y  MIMBRE 
A r t ’c u l o s  <1«  wl*|®a M A L E T A S  Y  B A U L E S  

A  P R E C I O S  S I N  C O M P E T E N C I A  ( c o m o  « n  t o d o ) .PALACI O U HOTEL D E V E N I A S
Sal le de a to c h a , 3 3 .— Te lé fo n o  860 .  

E n tra d a  U b re .

D E SP A C H O  Y  F LE T A M E N T O  D E B U Q U ESC o m i s i o n e s  y  c o n s i o n a c .o .n e s  -------- JR--------
ñMTONiOC O N S IG N A T A R IO  D E .L A  C O M P A Ñ Í A  'V A L K N C IA N A  D B  N A V E G A C IÓ N  Y  D E  L A  C ü M P * Ñ Í .  M A R IT IM A  C O ­M E R C IA L  U B  B A R C E L O N ALínea regrlar de vapores entre los puertas de España, Franela é Italia.

Agenda de Aduanas y de la Cnmpañia de Seguros “El Día” . 
O s u n o y  7.  — C A R T A G E N A

M U E B L E S
se venden, alquilan y  
cambian á prreios eco­
nómicos.—  E s p a c i o s o  
guardamuebles en Cham­
berí, teléfono núm, 4.185.

H o rta le x o i 3 9 , l>°

COMFfiÑY-FOTOGRfiFO
P u e n c a rra l, 29EspEDiolldad en retratos de primera comunión-

p re c io s  económ icos.

rt. FERREH PE5ET Y HERMANOS
CONSIGNACIÓN D E  BUQUES

Agencia de Aduanas y Tránsitos.
M u o ll e , I 2 .- G R A O - V A L E N C I A

Fábrica de superfosfatos JiOUbAf^t)—í^otterdam (Jiolanda)Dirección telegráfica: FERTIUCER -----  J ’osíbus Capartaío) número 390
Toda clase de abonos químicos a precios sin competenciaGraide« ttlfficii 23 e! ‘•̂ ¡aa-ee Witer«3g„. #  Paíria propíj de 25 pies ds^rofofllidad ea aguas bajas, Oferias completas detalladas á petición
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